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¡Qué cálido resplandeces, amor, en esos ojos!
Cobíjame. Tengo frío. 
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Si me lo permites
alzaré mis brazos hasta ti
y llegaré 
por esta calle 
breve
como la ilusión 
de vivir en paz 
entre lobos. 
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¡Oh! ¿Dónde están sus lindos ojos,
su preciosa figura?
¿dónde su amado cabello
que entre mis dedos
convertíase en agua?
Quisiera yo correr lo suficiente 
para poder alcanzar 
dicha suprema,
bienaventurada gloria
de su vientre para mí, en mí, 
hendiéndome hasta el final 
en esta parodia física 
de la penetración real 
de la posesión completa 
de tu otro yo, tu mitad
de esa que por fin 
algún día trascenderás
(y entonces  
ya no necesitarás dormir).





23



24

¿Deberé esperar aún 
que el viento del oeste traiga su recuerdo 
con perfume de mar 
y noches
colgando algas de sus barbas?
Oigan: ¡Bajen esos puentes para mí!
Déjenme coger el cielo 
así después llore profundamente 
por no poder traérmelo. 
Encerraré un rayo de sol 
y uno de luna entre mis ojos.
Seré nuevamente la sacerdotisa 
silenciosa y sola, de la que 
temerosos de mi estampa
huyen esos lobos mercenarios. 
Que se sometan las bestias nocturnas
a mi deseo febril y ardiente.

¿Finalmente abrirás los árboles?  
¿Dejarás penetrar luz en ese profundo 
bosque —de espejismos y silencios
sin final que has creado para ti—?
En el fondo de uno de ellos 
está esa melodía 
que colmará tu fuente. 
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Una de estas noches lo encontrarás 
su música será agua fresca 
para tu desértica sed
y serás feliz

Yo te conjuro a serlo. 
Te conjuro. 


